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Hoy tepm·timos el retrato del inimitable y
bien conocido poeta D. FRA.NCISCO UE QUEVEDO
VILLEGA.S, gl'abado al agna fller�e y acabado á
punta seca , segun hemos advertido.
.
Las cuatro entregas del mes que ha terminado
en el 4. o núiriero , habrán convencido á los que
nos honran con sus abonos, de que hemos cum­
plido exactamente 16 que prometimos en el nue ..
vo prospecto de mejoras. Decimos esto, porque
algunos presagiaron infundadamente nuestra fal­
ta de cumplimiento, tal vez por lo mucho que
ofrecimos en nuestro CISNE; pero deben tener
entendido los que tal piensen todavía, que la re­
dacc'ion cuenta seguramente con sus trubujos por
su parte, no pudiendo dudar de los que están á
carero de artistas conocidos fuvcrahlemeute cono
justicia.




Nació en, Madrid en el año de 1580, Iueron
lins pad-res D. Pedro Gomez de Quevedo, secre­
tario de la reiría doña Ana de Austria, y doña
María SantibaÍiez.' Quedó huérfano siendo aun
llluy niño; y se encargó de su educacion don Ge­
l'ónimo Villanueva, y fueron tan rápidos los pro�
gresos que hizo Quevedo en los estudios, que á
lo� quince años se graduó en la facultad de teo­
IOJi" en la universidad de AlcaLí, <londe tambieu
estudió 1M lenguas sabias, las orientales y las vi­
Vas.
Se graduó tamhien en leyes y privadamente
Cl de julio de 1840.)
estudió las ciencias médicas y las naturales, por­
que decia, que era necedad fiar á la indiscreciol1
ajena lo importante de la propia salud.
En la corte vivió, despucs de concluidos sus
estudios, entregado á una vida disipada pero sin
abandonar sus libros, recorriendo con una
atencion investigadora las tarhernas , los garitos
y demas sitios donde podia conocer á fondo y
describir ensus obras las costumbres del pue­
hlo; pero sin olvidar las grandes sociedades de
la córte á que le llamaba su clase y sus prendas
personales.
Para que los cuidados domésticos no le emba­
razasen Ia continuacion de sus estudios, vi vía eh
pesada pública y muchas veces se reunían en su
humilde aposento los primeros personajes de la
córte, entre otros el gran duque de Osuna y el
de Medinaceli de quien era íntimo amigo; no
menos que los mas insignes literatos que estima-'
han y amaban á Quevedo. Su estremada aficion
á la Iiteraturn le hizo reunir mas de cinco mil vo ..
lúruenes , cuya mayor parte Iué robada en el tiem­
po de su desgraci<l. Llévaba siempre en sn coche
libros y recado de escribir, y tenia una pequeña
librería portátil para los viajes, yatm á la me-
sa no se queda privar de la lectura.
'
Como caballero, aunque bastante despre- ,
ocupado, hacía grande aprecio del ejercicio dé
las armas en cuyomnnejo.adquirié gran destre­
za , que acompañada de sn natural valor le dejó
m uy airoso en mas de un lance de su vida; pe­
ro no sin riesgo de ser víctima de una venganza
pérfida y alevosa; 110 obstante de haberse am­
parade de la autoridad del gran duque de Osu-
'
na, virey de Nápoles, y de haberse hecho nom ..
brar embajador de los estados de Sicilia, pues
en el curso de sus repetidos viajes de Italia á Es­
palia le esperaban asesinos, de cuyo pui1al con
gran trabajo y dest:eza pudo Iiber-tarse. y cuan­
do en el año de 1620 cayó de su poder el gran
duque de Osuna, fue preso Quevedo como su
sec reta rio , y conducido con gran severidad á la
terre de Juan Abad, no como senor que era de
ella, sino como preso de Estado.
Fue puesto, al fin, en lihertad, hasta que,
algun tiempo después , empezó á circular un li­
belo contra el ministerio. Se le atrihuyd á Que­
vedo y le encarcelaron Je lluevo: pasó en la pri ..
sion 22 meses, olvidado y corno si no existiese;
yen tanto grado le desatendieron que, no COll­
tentándose con haher-le desposeído de todos sus
hienes, le negaron los ausilios que él reclamó de
un facultivo , para que le asistiese en la penosa
enfermedad que padecía de resultas de haberse­
le cancerado unas úlceras que en su larga p ri­
sion hahia contraído: Ian mal efecto produjo es­
ta cruel negativa en su deteriorada salud, que
cuando se vid en liber tad mnrchd enfermo. á su
terre do Jua Il A bad, donde murió á 8 de setiern­
hre de 1645.
Alli concluyó este celebérrimo español, cu ..
yas obras han sido traducidas ci muchos idiomas;
circunstancia que acredita su indisputable méri­
to Son en tanto número las que dejó escritas,
sagradas, sérias y jocosas, que muchas colum­
nas ele nuestro periddio serian poco espacio, p,a ....
ra enumerarlas,
Ven, dulce encanto, al corazon que, inflamas,
y un beso imprime en mi serena frente.
Dime con blande acento dulcemente
Que hnsta III IS tristes pensamientos amas.
Que tus halagos mi afanar desvíen,
Cual nuestras almas de: placer suspiran,
Cuando tus ojos cou amor me miran,
Cuando tus l.íhios con amor sonríen.
Ora en mi seno te reciba en calma;
Ora creen tus ojos mil placeres,
Siempre, ,:ingelmio, te idolatro, yeres
La mas sublime inspirncion del alma.
¡Delicia pura y esperanza mia!
¡Prenda del cielo que sin fin adoro!
Siempre calmaste mi doliente lloro,
Cuando Ull pesar mi corazón partía.
Negros fantasmas apiñó en mi mente
Una duda fatal ytle fue mi infierno;
Lei en tu cornzon , amor eterno,
y luz de un ciclo reflejó en mi frente.
La luna melancólica se alzaba
Brillando hermosa en tu abrasado lloro;
y de mis lahios al oil', te adoroï, ...
A entrambos el placer contaminaha.
De gozo el alma arrebatada hervía
Cual si un Dios mi ventura bendijera;
y en tantos años , pOI la vez primera,
De esperanza una higrima vertía.
Que la impiedad del hombre no consiga
Robar mi gloria, mi gazai' profundo!
y al alejarme COn dolor del muudo
Inocente y sin sombra te bendiga.
Que ora en mi sella te reciba Cil calma;
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Ora erccn tus ojos mil placeres,
Siempre, ángel mio, te idolatro, yeres
La mas sublimo inspiración del alma.
J. lYl. Bonilla.
HISTORIA ANTIGUA DE ESPAÑAo
3.er Ar.TíCULO •.
Por la ligera esposicion qlW acabarnos do IHl­
cel' de las producciones mas oonsidcrnblcs de la
antigua·Hisp.::lnÎa, es ruuy fácil conocer la ferti­
lidad y riqueza de un pais donde la naturaleza
ha depositado Jos mas ubundantcs y poderosos
elcrr cutos de prosperidad y de pujanza Sin em­
bal'go, apenas habra pueblo dcl ruundo conoci­
do que menos haya sabido aprovecharse de ellos;
apenas hahrá nacion algulla que menos haya sa"
hido apreciar las felices disposiciones que r.lar­
gára la naturaleza al terr-itorio en que existió. El
carácter español> los hábitos é incliuaeioncs de
los puchlos primitiv.os> suscostumbres salvages
y gu,exrcr::ts , la abundancia misma en Clue nada­
ban, ln feracidad del suelo que espontáneamen­
te y sin ser· ostigado les sumiuistrnha reeursos
sobrantes p.ara satisfacer el corto número de sus
necesidades, fueron causas eficaces para que. no
conociesen el valor- de l'os tesoros que ahrigaha
: sn P.átri3 � el precio de los metales que les ofre­
cía la tierra casi sin violcntarla , y las consirle­
rables ventajas que hubieran podido sacar dJ co­
mercio que so hallaban en disposición de hacer
con las dornas naciones del globo teniéndolas por
este medio como en tributo y vasallage. Empe-
,
ro esta ocupacion no encoutrnhn sirnpatías eu su
indómita ficrcza ; felfz el español coula lihcrtad
é independcncia que gozaba entre sus hreíias y
sus hosqucs • miraba COll desprecio los ricos mc­
tales que brillabnn s los últimos rayos del sol de
la tarde sobre los riscos y montniias donde los
habla dejado el agua de los torrentes. Sobre un
caballo suelto y ligero como e.l deseo del ginete
que lo montaba, persiguiendo un java1í por en­
tre mnlezas y matorrales, pisaba sin mirar 103
objetos que tanto anhelaban los pueblos del
Oriente .... El orgullo y la altivéz española da­
tau desde unos tiempos tan lejanos, cuya luz ape­
llas es (lado .í la historia vislumbrru-. LOjlllá hu­
hiera sabido defender con ellos su primitiva li­
bertad de los ardides y codicia de est rañas nacio
..
nest Pero ¿qué pudo hacer uu pueblo sencillo,
ignorante y salvage contra gentes astutas , pér­
tidas y civilizadas que arrostraban los peligros
todos de largas travesías pur encontrar oro, pla"
ta y otras ricas producciones con que estcnder y
fomentar Sil comercio? Los griegos y fenicios
fueron los primeros que dcscubrieronla España;
sondearon bien cl carácter de sus habitantes; su­
pieron esplotar la generosidad y caballeresca con­
descendencia de un pueblo valiente demandando
cornpasion para la desgracia, implorando SU
amistad, y deslumbrando sus ojos con el brillo
de algunos adornos mugeriles, y la ra reza de las
producciones orientales. Conociendo cuan ter­
rible podía ser para ellos la union de los pueblos
hispauicos en el caso posible ele venir ri lns ma­
nos, se mezclnr ou artificiosamente en las renci­
llas y querellas que engendrára la discordia en­
tre los gefes y corifeos de las tribus; y dando
páhulo á su orgllllo, alimentaron la enemistad
y fomentaron el óclio que reinaba entre ellos. In­
cauto el español, escuchó las sugestiones y pér­
fidas palabras que Ia codicia inspiraba á aquellos
astutos comerciantes; les permitid morar en su
suelo, y cuando llegó á descubrir sus intencio­
nes y proyectos, viô levantadas grandes y fuer..
tes ciuda les que, al pal' que servían Je depósitos
ó almacenes que tragaban SllS riquezas, eran ba..
luartes poderosos centra los que nada podía el
heroismo individual ciel hombre de Ía Ianza y del
venablo. A la vuelta de algunos años tuvo que
recibir la ley del que á sus costas llegára pidien..
do hospitalidad � y besar, maldiciendo su can­
dor y buena fe , Ia mano que temblaba de mie­
do al tOC�Il' en señal de amistad la del pueblo ge­
neroso que le concedía l'ln albergue.
Los fenicios y los gl'iegos fueron pues los pri­
meros que, abusando de la sencilléz , de la igno­
rancia y de la compasion que les dispensara un
pueblo g'rancIe , robaron sus riquesas en recorn­
pensa, extrayendo los minerales y multiplicados
productos de la Hispauia hacia las regiones de
levante.La nueva del descubrimiento de este pais
asî como de su oro y de su plata corrió en breve
por las gentes civilizadas en aquella época leja­
lla; y l�,s repúblicas de Cartage y de lloma en­
viaron sus armadas una después de otra para apo­
dcrarse en nombre de la Iuerza y de la avaricia
del pais que se les pintaba como otra tierra de
promision. La España fue en efecto ocupada an­
tes por los cartagineses y I uego por los romanos;
mas por todos talada y saqueada. Teniendo que
alimen tnr con los recursos rIe su suelo huestes in ..
numerables y ejércitos inmensos, luchando con­
tÍnuamente ya con unos, y'a con otros, y vién­
dose despojar de sus riquezas y de sus hijos mas
hriosos p:1i'a llevar la guel'l'(\ :i otros paises bajo
las órdenes de los titan os (lUC los subyugaban,
quedó mísera y despoblada. Véase pues la cau­
sa porque teniendo la Espa îia en los antiguos
tiempos tantos elementos ele gr:mdeza y de pros ..
peridad, no fue rica, feUz ni venturosa. Pero es ..
ta desgraciada naelon torna á salir, como el Fé ..
nix de sus cenizas, cada 'vez mas ricay opulenta
de su pobreza y de su abatimiento; y cuando tan ..
tas calamidades hubieran sido suficientes á bor-
'
l'ar otro pais cualquiera de la lista de las naciones
de la tierra, España 'vuelve á aparecer mas ro:..
LIada, mas rica, mas poderosa.
(CQNCLUllA. )
ras
ARABES, PASTORES y GUERREROS.
Existe uu pueblo, á quien la esterilidad de la
tierra no impide vivir donde no se halla una plan..
ta) y sin embargo no pide al desierto otra pre­
rogativa que su libertad. Es felíz, cuando en­
cuentra una fuente bienhechora para él y para
sus ganados; y cuando sufre una sed ardiente,
dice que la resignacion es el primero de los do­
nes ele Dios. Nada prueba mas su tr-anquilidad
interior, que eilento reposo que le es habitual,
pero basta un pensamiento bélico para desper­
tarle, y entonces todo á su alrededor adquiere
movimiento y vida. Su placer es la guetTa; la
esclavitud su desesperacion. La libertad es todo
para él , apesar de qüe algunos viageros han sos..
tenido que nb hay uu término en su lengua para
espresar esa palabra majica, Rcbélase contra
todo poder; es solo en medio ùe las arenas del
desierto. Tal es el árabe: magnánimo y feróz,
lleno de grandeza y valor, ó yace en la indolencia
ó es arrebatado pol' un ardor prodigioso. Para
hacerle feliz, Ia jgnol�ancia le ha hecho una
eterna menti-ra; y sin embargo se cree el mas que ..
rido de los hijos dela naturaleza.
Lo que prueba mas de lo que nosotros po­
dríamos decir el apego del á rabe á su esteril pá­
tria, SOl1 sus discursos, y su poesía. N o es me ..
nester inquirir el origen de ese amor á aquellas
desiertas arenas; y aquel sol ardiente que no fe­
cunda mas qlle tristes palmeras, y que solo ha..
ce florecer alguna planta para agostarla al ins­
tante , porqUé ël mismo os lo esplicara y os hará
sentir aquellas dulces conmociones, qtle crean
placeres aun en los mismos desiertos. No son
estos sin embargo los poderosos pastores de la
Arabia, que recuerdan los tiempos de los pa­
triarcas ; son los hijos de los aduares inocentes,
llamados los Ababdeh, á quienes defiende solo
su pobreza. Erl'antes por el Egipto caminan al­
gunas veces dos dins sin cnc ontrnr Ia débil som­
bra de un pequeño ::Írbol. U 11 dia t1110 de estos
scheicks habló en estos términos :.í Mr. Cailland.
«Nosotros dirfarnos â los europeos cunntns hi ..
grimas y delicias nos Jig:1l1 �i este desierto y á
esta vid" vagamunda; pero tú las conoccras,
porque estarás çontento en vuestra tienda , en
medio de nosotros; eli medio de estas movibles
montañas de arena y de los ganados que son
nacstrn tiquez'} y nuestra libertad. ¿Por qué no
habitas ent rc nosotros? Tú no piensas sin duela
en tu pais. Vive con tus ùmigos los Alnzbdeh, y
envía esos soldados turcos ri SU señor. Tú estas
accstumhrado á las mismas fatigas tlue nosotros;
tú duel-mes en la arena; nosotros te daremos
una jóven hermosa, hija del desierto , ri quien 110
se iguala la gacela en inocencia y dLlL:ura. N ucs­
tro es cl desierto de Z;¡hara; allí deben encer­
rarsc muchos tesoros, que nosotros uo conoce ..
mo, y que serán tuyos; y tuyos serán nuestros
camellos y nuestros corderos.» Pint:l� con fre­
cuencia el desierto de un modo tcri-ible , pero
rara vez han hecho mencion de sus escenas pin­
torescas. Esta naturaleza horrorosa se calma al­
gunas veces y entonces parece convi?ar á una
fiesta á todos los huéspedes de In creacron. Ayer
era el Karnsim que rugi", y hoyes el céfiro
que suspira deslizrínd ose Sllaverr.ente por las
doradas arenas, y que besa las pequeñas plan­
tas que crecen entre las rocas. Muchas ve­
ces á los primeros rayos del sol se vén cruzar
grandes bandas de aves por entre los grupos
de los viageros: otras un antûope sigue á lo le­
jos los pasos del hombr�; pero. conoce. los sen­
der os ignorados dcl desiert o ; y se detiene , e�­
cucha, huye, y el viagero puede apenas seguIr
las ondulaciones caprichosas qne Ía roban á sus
-
miradas ..
Pero sigamos á Clapperton en medio de s�s
fatj.cras, y oigamos su relacion que no desdena
traz�l: en sus escenas las primeras edades del
mundo , Al entrar en Fezznn se vén ya ri los hom-­
lires de la edad de una encina recibirle como
á un hijo después de una larga peregri�1acion; ó
ya á una hermosa jóven cubierta graCIosamente
con un vestido azul de algodon á Ía entrada de
Ia tienda con un vaso de leche que ofrece al via­
goro : y os dirá: Sea este dia- felíz para vos! Vos
hnbe is reo-alado á la hija del desierto unas cosas
tan bena�! y ella no lo ha- olvidado! Ah! cómo
se alegrarían sus ojos si pudieran ver las mara­
villas de vuestros aduares de madera!
Sus poetas espresan con en�rgía su dolo�.
Cuando su gefe Bou-Kalo,ul11 l�lzo una eSpe(�I­
cion contra los Felatali; aSI esphcan su desgraCIa
los compañeros de arruas. =N o fieis en vuc�t�'os
mosquetes ni en vuestras espadas; la traicion
de un infiel triunfa de estas nrmasl Bou-Kaloum,
el bueno, cl valientc; Bou-Kalsum ha �ucumhi­
do! Quién se podru créer seguro? La cabeza de
los hombres se inclina bajo el peso del dolor, en
- tanto que las Illugeres hacen resonar sus gritos
de amargura. El corazon del gere era inmenso
como el desierto; su cuerpo era gigante en la
tierra de los p;lganos; y ln Hecha de un infiel nos
ha privado de un valientè .» (CO:'lTINUA,RA_.)
Traduccion ele r. Boix.
UN BO�QUE DE ESCOCIA.
(CONTINU AClON. )
IV.
El trastornó de Mister 'I'hurning no le habla
permitido tornar parte en el combate; pero
.vuelve en sí al cabo de poco rato, se vé rodea­
- do de las tinieblas y el silencio, se.toca In cabeza
'l10nde siente algun dolor, y encontrundcla en-
sangrentada reconoce hallarse herido. Lejos
.le cuidarse de sn propia situacion , piensa en
su jóven amigo mas (lue amo., y en sus des com-
pañeros. Se levanta pues con precipitacion, tro­
pieza con un grande obstaculo , lo ticuta , y se
convence de que es el tronco de un árbol atra­
vesado en el camino, el cual ha sido la cansa de
su cuida , y pcrsuadido de que ha sido colocado
al intento, concibe una fuerte sospecha,
l\'�ister Thurnina podia muy bien dirigirse al
castillo de R. , curarse allí, y temar gente para
perseguir á los agrosores del Lord; pero ¿ quie­
nes eran estos ? ri dóucle lo habian conducido?
qué direccion tomnr ? Por otra parte su presen­
tacion solo, y en el estado en que se hallaba,
dcbia ocasionar una escena lamentahle, y tal
vez un funesto trastorno á la tierna Miss Julia.
�'e le reproduce en este momento la sospecha;
recouocc la irnportnncia de segllir las huellas de
los malvados, y sacando lm pañ uelo se v cncla la
cabeza, y se pone á meditar acerca del modo
de consegnirlo en aquella oscuridad.
Conrlolido y debilitado por ln sangre que ha­
hia perdido, se sienta sobre el tronco; mas ape­
nas se habia entregado á la mcditacion , cuando
le parece oil' algun ruido i pone mucha aten­
cion, y no tarda en ercer que son pasos, y q�le
se dirigen al teatro de la escena saugrienta En­
tonces se levanta con rnucha precaucion , 105
pasos se aproximan, y él se oculta dctras de uu
árbol á la inmediacion del camino. Desengaña­
te ; no puede quedar aquí, dice uno de los dos
que venian y que estaban muy cerca. Eramos
sin remedio perdidos. Ahí es nada el mayordo­
mo del Baronnet: él llevaba- todas las instruc­
ciones. ¡ Quién sabe si tendrá encima algun pa­
pel! N o se necesitaba de mas para servir de col ..
gajos en In plaza ele Dumwert, Es preciso en­
terrarlo en cl bosque, y COll mucho cuidado,
para que no sea descubierto.
Estas palabras, distintamente oidas , .conûr­
maron las sospechas de 'I'hurning. El Baron de
C. estaba enamorado de Miss Julia; hahia pre­
tendido su mano, yel padre de ella se la hnbia
otorgado. A nuque sumamente rico , su disolu­
cion y otras dctestables cualidades le hahiau he­
cho odioso á los ojus de esta jóvcn , que enamo­
rada de Lord Arthust, 11abia resistido sn enla­
ce, y sufrido por ello muchas -persecllciones.
Muerto Mr. \iV ;:¡rney, que era el padre de Julia,
hahia perdido cl Bal'on toda su proteccion; des­
pechado había intentado robarla ; y burlada esta
intentona por cl valor del Lord, se habia batido
con él, y recibido una grave herida 1)01' su mano.
V.
Aclaradas todas .las dudas de Mr. Thul'l1ing
acerca dela trama abominable que se le habia
urdido ri sn querido muo, se convenció además
de que hahia sido muerto el mayordomo de SU
euemigo ; y si esto era un-a ventaja por de pron­
to, comprometía sin -embargo mucho mas hl
existencia de] Lord , habiendo quedado en po­
der del sanguiuario y cobarde Baron. Si pudiese
registrarle ! si pudiese impedir SU_ ocultaoion!
�o
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ded ingénu3 y categdr icamente á 101 interr-oga­
torio. ¿ Es Espaùa el pais de los asnos como se
dice por allá?
-Non pa, monsieur,
'�¿Teneis. en v uestro pais una obra tan origi­
nal , tan grande, tan chistosa, tan suhlime co­
mo el Quijote?
-Nonpa,
¿Podeis oponer, con espel'anza de salir airo­
sos, la invencion de todos vuestros escritores,




-¿Ha producido Francia un número de poetas
drarnat icos tan fecundos corno Españaî ,
�Nonpa.
-¿Teneis, no digo vosotros, pero ninguna na­
cion del rnundo , un géllio comparable á .Lope
de Vega?
-Nonpa.
_,_ ¿ y un romancero tan variado' y tan rico , y




-¿Y una historia que ofrezca recuerdos mas
gratos, mas bellos, mas terribles, mas funestos,
'grandes y variados tambien?
-Nonpa.
-¿Y un Murillo, un Velazquez, un Goya, un ...
-Nonpa, nonpa.
-¿Teneis mejor cielo � mejor clima, mejor po-
sicion local que nosotros?
-Nonpa.
-¿Ha habido nacion alguna donde se hayan
opuesto obstáculos tan insuperables al desarro­
llo del génio como en la nuestra?
-Nonpa.
-¿Y nación que haya producido igual número
de génios en proporcion á los obstáculos?
-Nonpa.
-¿Podrá dudarse pues, que si el cielo nos mi-
ra propicio, España tiene que ser el pais del gé­
nio por escelencia?
-Nonpa.
-¿Podrá dudarse tampoco que ann habiéndo-
nos sido coutraria la suerte, hemos.tenido génios
adrnirables? ' '
-Nonpa.
-¿Y podéis neg-ar que ha habido un tiempo en
que nuestros escritores han servido de modelo á
los vuestros?
-Nonpa.
-¿Negnreis que aun ahora estais esplotando
nuestra literatura en benefició de la vuestra?
-i-Non pa ,
- ¿Y no sería mejor que en vez de imitaros ser-
vilmente á vosotros, tratásemos de esplotar




Al menos podrá averiguar dónde lo entierran,
y esto confirmará su declaración á las anto­
ridades.
Entre tanto los -d.os malvados hahian llegado
al camino, y huscahau á tientas. Aquí está, dijo
á FOCO rato e] otro de ellos, y á ln verdad que
está tan frio como la noche, Y' mas tieso que un
palo. - Este pícaro, dijo el otro, ya pagó sus
maldades. l'uruhien á nosotros nos tocará la vez.
- Y mas pronto que tú piensas, dijo Thurning
entre sí. Con efecto, protegido por la oscuri­
dad de la noche, y embarazados con el peso del,
cadáver, era dueño cuando menos de la vida
de uno. '
Permanece pues oculto; observa que cnrgan
con el cadáver apostrofaudole por la enormidad
de su peso; se internan en el bosque, y notando
Ía direccion qJle tomaban , se aproxima CQn si­
lencio á una senda trillada por donde debian pa­
sal', y se pone al abrigo de una robusta encina.
Ya están cerca.'; su coraaon late de indignación
y cólera; el puñal está en su mano, y .... pero
pasa el primero � signe el cadáver, y tras él el
segundo COll el cuerpo encorvado y sosteniendo
h cabeza. Tburning se arroja sobre él, lé clava
el puñal ,y Goddam y su caida en el suelo se
hacen oil' á tm tiempo. El qlle iba delante echa
¡í correr, y el hel Thurning le sigue; la preci­
pitacion le hace perder la senda; á pocos pasos
se enreda entro las jaras, cae, 'I'hurning se pre­
clpita sobre él COil el mismo �nñal '. y los tres
cadáveres yacen á muy corta distancia.
Conseguido este triunfo se dirige 'I'hurning al
cadáver dcl mayordomo, ]0 registra, se apo­
dera de su cadera, é iba' á tornar el camino;
pero considera que puede llevar algun otro pa­
pel, Y registra las otras faltriqueras. Ell una
de ellas encuentra un bolsillo llenísimo, yen la
otra un pliego de papel , lo guarda todo muy
cuidadosamente; sale al camino, y volviendo
por él á la carretera real, que pocas horas antes
hahian dejado, se dirige al pueblo de II. á muy
eorta clistancia (1). (CONCLUIRA.)
'NON PA,=OUl OUI.
c$@i�
Decidrne , !J!onsieur ; ¿ sois de la opinion de
vuestros paisanos en cuanto á considerarnos á
los españoles unos podencos, unos majaderos,
unoshotentotes, unos salvajes en cuerpo y alma?
-Oh! yu le dire' á usted: si la peT'gonta dise
relasion á la politic, á la ...
-No hablo .le semejante cosa ni pudiera so­
ñarló escribiendo en un periódico que ninguna
relacion tiene con la política. Mi pregunta era
artístico-literario y nada mas. Así pues, 1'es1>0n"
(�) En el espacio de 5 millas se hallan mas de cien pue­
llos á la iumcdiacion de Edimbur go.
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·
_·¿Y aspirar á recobrar la supremacía que tu­vimos en otros tiempos?
-Olli; oui , oui.
=Acabóse pnes mi interrogntorio, Gracias á
Dios qnc he conseguido dar con un frnncés inge­
nuo y despreocupado respecto á nuestra Iitera-




Vive Dios, muger antigua,
(Dec ía un doncel amante )
Que dia y noche y durmiendo
Me estais tostando la sangre,
COlt ese rostro feróz,
Esa cara ele viliagre!
Enjuta cual hacaludo
Que de enorme prensa sale.
Ellgie del antecristo;
Esbirro de las beldades;
Déspota del pensamiento;
y engendro de rnis pesares:
Muger vetusta y difícil,
Que contais trias navidades
Que ei antigüo testamento
y todos los almanaques! ..•
¿Soy acaso unn vallena
Que á vuestra hija rile trague,
Para esconderla de mí,
Cuallos pecados mortales?
.
¿No os digo qué estoy ardiendo
Por sus ojos de azabache,
y en esplícitas promesas;
Me pronuncio por casarme?
¿Por qué pues refunfuñais,
Con carcomido gaznate,
Si creeis que á vuestras rejas
Pienso no mas acercarme?
¿CO�l los ojos que sacais
De dos hoyos sepulcrales,
Me matais cual basilisco;
Me seguís � todas partes;
Dais encía con encía;
(Porqu€: clientes, Dios IdS guarde),
Barba agilda con nariz ,
Si me aproximo á mi ángel;




No os irriteis , Doña Eustéquia,
Que ho me amará de valde
Lo mejor de vuestra prole,
Ni trago virginidades.
Si no sabeis lo que valgo,
Sé lo <iue mi amada vale,
Ni cual ninfa de alquiler
Iruagineis que la trate,
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Si allá en vuestros verdes años
COIl vuestro amor resbalasteis,
Por eso no rece leis
Que vuestra h¡ja resbale,
Pues si dice aquel refrnn,
Qne quien las piensa las haec,
Diré que si ahora no,
Tal vez las hicisteis antes.
¿Queteis, anciana, que venga,
Con curas y sacristanes,
Y con cl chal matrimónieo,
A los primeros embates?
¿No se deja ent re personas
Resollar á un pobre arnantc,
y ha de ceñir de repente
Las insignias conyugales?
N crabnena que glurdeis
A una hija, y Dios la guarde;.
Porque ruedan por ah]
De rapiña muchas aves;
Mas 110 gruñais sin parar
Suegra antigua, insoportable,
Pues veis que al primer empnje,
Me pronuncio por casarme.
J. M. Bonilla.'
El.. TEATRO POR DENTRO.
��
Cualquier hombre' pensador j filósofo y elo ..
cuente, pudiera hacer una dcsct ipcion patética
y lagrimosa del interior de lm teatro, aplicán­dola á Ils larnentaciones y vicisitudes dela vida
humana: pero yo que he hecho una emancipa­cion mol-al de este asqueroso mundo; esto es ;
quiero decir; s» que me he propuesto reir de
todo á gárgaras deshechas, ó á boca tendida j no
pueden formarse una idea mis lectores de lo nue
nie cHvierte andar entre bastidores observa�do
escenas lastimosas y alegres de tras-escena , co-
mo si digéramos de tras ...t�ei1da. '
Lehautase el tclon
, salen los personajes de là
escena primera, el segundo apuntador cornien­
za á llamar á los que deben salir á continuacion,
y héte en movimiento, discurriendo arriba y
abajo y de aquí para allá, dándose dé narices el
cal'�eIlál , el guerrero , la reina , el paje , el rey,
el hidalgo, el pueblo, la soldadesca, la cortesa­
na, la monja y el abad. Àcaba el acto del dra­
ma, y todo el mundo se dispersa , cada cual á
su madriguera , gütll+1ando el cráneo de un gol­
pe nada sabroso , porque aquí sube un telon , y
mientras \1110 está mirándole subir con la boca
abierta) baja otro perpendicularrnentë hácia su
mollera" sin que nadie le' diga agua vd, y gracias
á que vió de tras-luz dëscender una sombra y
retira el bulto con Ía rapidéz de un hombre qlte
no es aficionado tí dejarse magullar Ia testa; allá
vá á cruzar otro, y le meten uu bastidor entre
cuerpo y codo, huye aturdido sin sub er por dou-
de desfilar, y Ic salen al encuentro dos Sanso­
nes con un edificio, ó una puerta. ó un trono ar­
rastrando ; pégase uno rí ln pared ó á otro telon
cuando se cree haber salido de valdo, cruzan
por delante de él clos ó mas ayudantes de campo
con rnesns, sillas, espejos y taburetes, coniendo
hacia el p roscenio , y le alcanza algun heso de
sillon en un brazo ó en la esp;¡lcl;� que le hace
ver todos los habitantes de In luna y hasta la
via láctea tan clarita corno on un p:lnol'arna.
Ahora todo es movimiento y confusion; cam­
hio de escena, gr itcría y ruido , y allá van tras­
tos rodaudo , unos que meten y otros que sacan.
ComÎOlJ7;a el acto scgunClo, y todo es sileuoio.
Los personajes de primer érden que no estrin en
público se van pegando á las candilejas de los
bastidores con el papel en la mano dándole el
último repaso y llnmaudo en su ausilio á la me­
moria: los de 'Último orden . se acantonan donde
pueden esperando que se les llame para figurnr
ell el gran rir-a III a . Aquí se vé un obispo, vesti­
do de ceremonia , encaramado el� una tabla y
dormitando saln-osamentc con la cahezn apoyada
sobre un sepulcro, prcscntnndo la cara maslasti­
mosa y deshollnda que -ent.re fisonomías. pueda
presentarse; allri el ahnd se xngenarjo está chu­
Icando á una monja. con su puro do á palmo en
la hoca y escupiendo de soslayo, allí se limpia
el sudor la reina sentada Cll ulla silla desvalida, y
á la mejor la luce levantar un ayudante porque
el maquinista le grita desde 01 otro lado, esa si­
lla " p,.onlo aquí! vanws! y S.. M, queda sin
saber donde colocar su real persona;, cuando me­
nos se piensa sale un hirlnlgo de la e.scena cor­
riendo delante de un perdonavidas que le pcrsi­
sue., y al llegar detrás del bastidor quedan
ambos tan serenos corno St nuda huhiera ocurri­
do, uno componiéndose el ciuturon que se le ha
roto, yel otro envainando muy serie su espada;
luego cáe un infelfz tendido co.rno un atun ha­
biendo recibido Ulla estocada, y después de de­
clamar el matador media hora sobre el cadáver,
y de aturdir al espectador con una relación es­
pantosa, levantase el difunto muy tranquilamen­
te, sacúdeso el polvo que ha recogido, y dirí­
jese á su cuarto para despegarse el traje, por
que acabó su papel.
He aquí, l ector de mis entrañas> un verda­
dero cuadro de la instabilidad é inconsecuencia
de. las cosas humanas ; de lo que se Hanlan gol-
1)(;)S de furtuna ,vicisitudes del homhre , é in­
constancia de la suerte. Quien haya examinado
riendo filosóficamente, uu teatro por-dentro, no
tiene mas que aprender en el mundo,
J. 111. B.
-�-
Entre la lechuguina patética � comedia nena
de sales cómicas; Nina pazza per amare, aplau­
dida últimamentc , desempeñando la parte de
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bufo caricato el señor Rodda con bastante accp·
tacion , y trabajando á porfía la señora Manzoc­
chi, y los señores Natale y Caggiatti; la linda
y divertidn pieza en dos actos del célebre Bre­
ton.de los Horreros titulada, Pruebas de amor
eonyuga.l, y otras, hemos tenido el placer de ver
en escena fí Doiïa !lJarla de Molina) drama
original del señor Roca rie Togores,
No es nuestro objeto hacer un análisis dete­
nido de. esta escelente produccion dramática,
porque deherfa ocupar gl'an parte de nuestro pe:"
riódico; pues no es posible analizarla en un estre­
cho círculo, cuando tanto pudiéramos decir.
Sn vcrsificacion es hermosa, fácil, sonora, y
llena de fuego y valentía. El señor Roca nos ha
pintade felizmente con rasg,os enérgicos los ama­
ños y perfidias de una política infame y arte­
ra, ofreciendo al mundo la hipocresía de una
nristccracia y unos ministros del altar ,. indignos
de tan sagrado' mînistcrio , á quienes se oyen
coustautcmente e.n sus labios los nombres augus ..
tos y venerandos de Dios y religion, mientras la
ambicien mas odiosa depraha sus corazones , ycs
cl unico móvil que guía sus pnsos, é impulsa sus
mas crimÎllales é inicuas acciones.
El señor Roca de Togores ha colocado desco­
llando noble y heroicamente entre personajes tan
abominables como verdaderos , á un hombre del
pueblo; á un humilde tejedor elevado mas allá
cIe los grnndes é hidalgos, por la valentía y vir­
tud de sus sentimientos, sobre todo, por el amor
::í una rcina generosa, á un niño heredero del
trono, y á la libertad de su patrja , po.r la cual
combatiô heróycamente ál lado de Guz.man el
Bueno: Véase como contesta á Godinez y los su­
yos en el salon de cortes-
ALFONSO.
.... -Callad; qué bahetrfa !
La torpe adulncion á qui se llama
ciencia de Estado; la calumnia impía,
qne la virtud y el mérito difama,
donosa ingenuidad; la hipocresía
rel igioso fervor ; pública Iama
Los comprados elogios; patriotismo
la impudente ambicien , cl egoísmo.
....................
por clicha, D Enrique, ¿. son iguales
el que mueve á su patria infanda guerra
y espzra en premio las insignias reales,
y el triste q ne arrrmcndo de sn tierra
con su ilusa familia condesciende,
y quizá un padre entre la lid defiende?
Perezcan en huen hora los traidores;
sin tardar su sentencia pronunciemos;
¿ mas cómo por saciar otros rencores
represalias iguales sufriremos?
¿ como en cambio de pocos y peores
la flor de nuestro.bando perderemos?
Hijos no tiene opuestos al tirano
quien coloca el puñal en vuestra mano.
Serí:a preciso. copiar Ia mitad del drama, ,si
hubiésemos de seguir ofreciendo -una muestra
de los sentimientos y del carácter altamente li­
hre y popular del tejedor de Segovia.
Sin embargo de las muchas bellezas que con ..
tiene el drama, 110 dejn de oscurecerlas algun
.
tanto la estension de algunas escenas, que da­
ríari mas accion y rnpidéz al asunto, cuanto mas
concisas ó breves; y prescindiendo de otros pe­
queños lunares que pertenecen á la verosimili­
tud ó propiedad del pasaje, nos han llamado la
atencion, y no dejan de impedir en gran parte
el mejor éxito del todo, los finales de todos los
actos, esceptuand o el último;
Son frics y tan sin efecto , que nos admiramos
cómo haya podido terminar un cuadro con pun­
tos suspensivos , quien ha trazado en el centro
escenas bellísimas y versos tan sonoros; como
enérgicos, libres y valientes. .
.
La ejecucion fue regular. El senor Montaño
ejecutó el papel del anciano Alfonso con la maes­
tría y fuego que le distinguen.
MODAS.=PASEOS.
Hace algun tiempo que no hemos hablado de
.
paseos, aunque no mas sea en un número , po r­
que las funciones religiosas del Corpus con su
octavu , han alejado á todo el mundo de la Glo­
rieta. y fuera de ella, ¿ qué diremos de modas?
,¿Quién puede observar ni ligeramente el traje
de una señora, colocada entre otras C01110 apiña­
da en un balcon angosto á guisa de palco-cor­
rido? ¿Quién Ve y distingue algo entre una C?U­
fusion , Ulla multitudque hormiguea y rebulle?
N o es fácil. Pero &1 hablar ahora de la órden del
dia para las elegantes, ¿se creerá que vamos á de­
cir mucho? Poco ó nada, por cierto, nos permite
la ninguna novedad en las modas) y respecto al
paseo de la víspera de San Pedro) nos sucede lo
mismo; pOl'que tall escaso estuvo de trajes no­
tables, s1no de concurrencia , �ullque tampoco
fue mucha , con decir que 110 observamos cosa
que merezca una línen, está dicho todo. Sin em­
bargo; debemos anunciar que là tela más en vo­
ga en Parfs para vestido de señora, es là museli­
na de lana, fiuïsirna, y blanca, la.bl:aqa de. flores
grandes y sueltns : sombreros, los de .q'e�pon
rizado color de rosa ó caña bastante apagado, y
hechura de J:lS capotas que tan bien sientan gc-.
neralrnente á todos los rostros, y tanto herme­
seam: es hechura que difícilmente tendra mejo­
ra en sencillez y gracia. La tarde de San Pedro
estuvo el paseo mas ccncurrido , y vimos aIgu..
110S trajes hermosos y hien prendidos.
�-
.....,..�:JE&__:JEJ��":::Œl:J!§i1_
Crónica Estranges-a, El dia 27 de mayo últi­
Dl0 murió en Niza , dcspues de haber padecido
una larga 'enfermedad, el célebre Nicolás Pa­
ganini. Vuico en su clase y mas hien encantador
�o
que.. artistas, <lió principio á l}!1!l nueva época
para cl violiñ." Jamás se vió 'reunida en ¡gunl
grado Ía fu erza en la egecucion y el v igor del
concepto; audaz y suttl , grandioso y delicado,
sa lió « sin freno hasta la est rnvagancia. Paga- .
niuj supo concentrar en' In música aquel entu­
siasmo y aquel génio que en cualquier ctra car ..
rera huhieran bastado para hacerle un grande
hombre. Cuantos le oyeron y conternplaron sn
£igu..ra estremadamente delgadn , sus largos rIe­
dos , su palide rostro, las crenchas que caían
sobre sus hombros, todos aquellos que de una
amarga é irónica mirada le vieron t omar su lira
é inundar á los circunstantes con un torrente
de armonía, no pueden olvidar.la profunda im ".
presion que recibieron .... ¿y lo olvidaran nunca?
Paganini nacio en Gcinova, en febrero de
1780 .. Sn padre se llamo Antonio, embalador de
profesion en el puerto franco, esperimentado fi­
larmónico, quien conociendo las felices disposi­
ciones de su hijo, lo llplicó desde niño al estudio
del violin. Los críticos alemanes le Ilamahan el
Beéthowen (le la Italia. 105 italianos le contern­
plaban como un verdadero portante del arte.
Poco podemos decir a última hora, de la inte­
resante comedia en Jos actos, El Protestante,
puesta últimamente en escena. Su argumento es
sencillo � pel'o hay pasajes bien manejados, y
que inspiran intereso
La ejecucion {'l.e digna de los actores sobre
qile recaía el peso de la comedia. La scñorn To ..
l'al merece nuestra atencion , y acaso no esté
lejos la ocasion en que esperamos dedicarla
alguna columna de nuestro CISNE. Hay en esta
jóven actriz disposiciones felices, qne han de
colocarla algun dia en un lugar ventajoso, simal no auguramos. Vemos cri ella una scncillëz
poco comun en marcar las afecciones del cora ...
ZOIt, porque siente y espresa con naturalidnd, yestas son las circunstancias mas indispensnhls,
para la formacion de un buen ar-tista. Creemos
haber dicho bastante respecto::í Ia señora 'ro..
raI. El señor Gonralez conoció bleu su papel, y
mas de una vez recibió pruebas de aprobaciort
cn el C�.lI'sO de la comedia .. Los seiiores Camps
y Re�l�J,a desempeñaron dignamente los, suyos.Quisiéramos hablar con alguna det.ëncion res­
pecto al señor :\fontaño; pero lo diremos todo
en dos palabras. Si el autor de la comedia hu­
biera asistido á esta rcpresentacion , sin duda se
lisonjeara de haber visto al mismo Protestante
qu<=: trazó su pluma,
•
. -.r ��:.&3:l J:"I&IC:::::::III: ...P.!It.....=
.lmprenta tÍ cargo be tlmtum !luf�,
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